
El sentimiento que podemos tener en la 

actualidad respecto a lo que nos reserva el 

futuro está marcado por el crecimiento de 

las incertidumbres. El futuro es incierto, y 

conlleva sin duda tanto amenazas como pro-

mesas. Esto significa un cambio considera-

ble respecto a la situación que prevalecía 

hace tan solo treinta años en los principales 

países de Europa occidental.

A comienzos de los años setenta la ma-

yoría de la gente, al menos en Francia, 

pensaba, por servirnos de una expresión 

familiar, que el futuro sería mejor que el pre-

sente. Para expresarlo de un modo más ela-

borado podríamos decir que entonces nos 

encontrábamos insertos en una dinámica 

de progreso económico y social. Desde el 

final de la Segunda Guerra Mundial se había 

producido un desarrollo considerable des-

de el punto de vista económico. Por ejem-

plo, entre 1953 y 1975, la productividad de 

las empresas, el consumo de las familias y 

las rentas salariales prácticamente se tri-

plicaron. Paralelamente, en el plano social 

una seguridad social generalizada protegía 

casi al conjunto de la población. Entonces 

los derechos de los trabajadores progresa-

ban, había estabilidad laboral y se daba una 

situación de prácticamente pleno empleo. 

En la actualidad ya no es esta la opinión 

dominante, más bien al contrario, todo un 

enjambre de encuestas de opinión muestran 

el temor que se manifiesta ante el futuro. El 

porvenir es vivido como una amenaza. Voy a 

poner tan solo un ejemplo. En la actualidad, 

alrededor de las tres cuartas partes de los 

franceses piensan que la situación de sus hi-

jos, que acceden en este momento a la edad 

adulta, será peor que la que ellos tienen hoy. 

El escenario que se presenta es, por tanto, lo 

contrario del progreso social.

Mi hipótesis es que esta fuerte reversión 

que se produjo en lo que se refiere a la posi-

bilidad de controlar el futuro, es el efecto de 

una gran transformación, por retomar una ex-

presión de Karl Polanyi, que denomina así el 

cambio profundo de las relaciones sociales 

que se produjo en el momento de la implan-

tación del capitalismo industrial en Europa 

occidental. Así pues, la gran transformación 

actual sería la salida de ese capitalismo in-

dustrial y de sus modos de regulación, es 

decir, el paso a un nuevo régimen del ca-

pitalismo, más agresivo, en el que la com-

petencia exacerbada se juega ya en todo el 

planeta, con la mundialización, bajo la hege-

monía del capital financiero internacional.

Esta gran transformación ha afectado 

a casi todos los sectores de la vida social, 

pero no voy a caer en la tentación de hacer 

un balance completo de este cambio sobre 

el conjunto de la sociedad, sino que voy a 

referirme únicamente a tres sectores. En 

primer lugar, a las transformaciones de la 

organización del trabajo, en el sentido de 

la desregulación del estatuto del empleo. 

A continuación, al sector de la protección 

social, con el incremento de la inseguridad 

social. Y, en tercer lugar, a las consecuen-

cias de estos cambios sobre el estatuto del 

individuo, o al menos de un número cada 

vez mayor de individuos que se encuentran 

desestabilizados y amenazados de invalida-

ción social.

TRABAJO

Vamos a comenzar por el trabajo, que a mi 

juicio se encuentra en el epicentro de esta 

transformación. La implantación del propio 

capitalismo industrial fue, desde luego, sal-

vaje. Si nos aproximamos a la condición de 

los proletarios durante la primera mitad del 

siglo xix vemos que eran a la vez miserables 

y despreciados, personas que perdían lite-

ralmente su vida en trabajar para ganarse el 

sustento, y todo ello en el contexto de una 

inseguridad social total. Sin embargo, como 

consecuencia de una larga historia de más 

de un siglo marcada por luchas y conflic-

tos, en ocasiones muy violentos, se llegó a 

un equilibrio. Es lo que se ha denominado 

el compromiso social del capitalismo indus-

trial, un compromiso que culminó a finales 

de los años sesenta y comienzos de los años 

setenta del siglo xx. Compromiso quiere de-

cir aquí un cierto equilibrio entre, por una 

parte, los intereses del mercado de capitales 

que permitieron la rentabilidad y la compe-

titividad de las empresas y, por otra, los in-

tereses del mundo del trabajo que aceptaron 

finalmente el sistema capitalista, la subor-

dinación salarial, pero que, en contraparti-

da, se beneficiaron de una cierta seguridad y 

tiempos de incertidumbre
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de determinadas protecciones. Como todos 

los pactos, el compromiso era de naturaleza 

desigual. No impedía la existencia de con-

flictos, ni eliminaba injusticias y desigual-

dades considerables pero, al mismo tiempo, 

aseguraba a la gran mayoría de la población 

una seguridad social extensa, así como con-

diciones de independencia económica y so-

cial. No se trataba de una solución heroica, y 

sin duda la revolución no se había producido 

en Europa occidental. Para comprobar las 

diferencias basta sin embargo con comparar 

la situación de un asalariado medio en los 

años sesenta, en Francia, pero también en 

Alemania o en Gran Bretaña, con lo que era 

la situación de un proletario en los inicios 

de la industrialización. Estas diferencias no 

son marginales, se trata de un cambio de 

naturaleza cualitativa. El proletario misera-

ble y despreciado se había convertido en un 

asalariado protegido y, al mismo tiempo, en 

un ciudadano de pleno derecho que contaba 

con recursos que constituían las condicio-

nes de base de su independencia económica 

y de su protección social. Tal era la estruc-

tura de lo que se denominó la sociedad sa-

larial. Hablar de sociedad salarial no quiere 

decir simplemente que la mayoría de la po-

blación activa se compusiese de asalariados, 

aunque efectivamente ese era el caso, sino 

que la gran mayoría de esa sociedad obtenía 

a partir del trabajo protecciones y derechos 

en sentido fuerte, derechos que protegían 

tanto al trabajador como a su familia.

En los márgenes de esta sociedad salarial 

permanecían algunas categorías de indivi-

duos que no habían podido o no habían que-

rido entrar en esta modernidad caracteriza-

da por la preponderancia de los asalariados. 

Es lo que en Francia algunos denominaban, 

de un modo despectivo, la escoria, como si 

en el seno de las sociedades más desarro-

lladas permaneciesen algunas bolsas de 

subdesarrollo del tipo de las que existen en 

el tercer mundo. Hasta los años setenta se 

pensaba, en general, que estas poblaciones 

eran islotes residuales que irían progresiva-

mente reabsorbiéndose a medida que avan-

zase el progreso económico y social. Pero no 

fue esto lo que se produjo, sino más bien lo 

contrario, es decir, que el estatuto del tra-

bajo estable, que parecía hegemónico en un 

periodo de pleno empleo, se fisuró, y con él 

las protecciones fuertes a él vinculadas. El 

paro de masas y la precarización de las re-

laciones laborales se convirtieron en las ca-

racterísticas de un nuevo sistema en el que 

se tendía a disolver el soporte sobre el que se 

había construido la sociedad salarial.

Podríamos desarrollar todavía más el aná-

lisis, pero me gustaría, sobre todo, subrayar 

que no sólo se ha producido un paro masivo. 

En nuestras sociedades europeas, el nuevo 

capitalismo parece incapaz de asegurar el 

pleno empleo. La prueba es ese porcentaje 

de al menos un 10% de paro que se mantie-

ne en los países económicamente más diná-

micos. Pero hay otra característica que me 

parece al menos tan importante como ésta 

y que a menudo no se tiene en cuenta en los 

análisis: la proliferación de actividades que 

están más allá del empleo, es decir, activi-

dades mal remuneradas, mal protegidas. Es 

como si este nuevo capitalismo tuviese efec-

tivamente necesidad de actividad, e incluso 

de plena actividad, pues no se ha encontrado 

nada al margen del trabajo que contribuya a 

incrementar la riqueza, pero una buena par-

te de esas actividades se desarrollan más allá 

del empleo en el sentido fuerte del término.

En la actualidad, al menos en Francia, 

se nos dice constantemente que es preciso 

trabajar, pues si uno no lo hace es un mal 

pobre que vive parasitando la ayuda de «la 

Francia que madruga», por citar a nuestro 

Presidente. De este modo se acusa a los pa-

rados de estar parados por propia decisión, 

lo que es una forma de decir que los parados 

son meros holgazanes. Así pues, si es preci-

so trabajar a cualquier precio, no hay que ser 

muy mirado a la hora de buscar empleo. Así 

es como uno pasa a convertirse en trabajador 

pobre. La realidad del trabajador pobre re-

surgió en Francia hace una decena de años, 

pero no es algo nuevo, más bien al contrario, 

se podría decir que la pobreza fue el destino 

secular de la mayoría de lo que en otro tiem-

po se denominó el pueblo, pero esa situación 

se había visto superada por la sociedad sa-

larial. Vemos por tanto que la situación del 

mundo del trabajo avanza en la línea de la 

desregulación, en la línea de la precariza-

ción. Estamos asistiendo a una gran trans-

formación en el orden del trabajo, pero esas 

transformaciones tienen una incidencia 

directa en el régimen de protecciones. Me 

voy a centrar ahora en este segundo punto.

PROTECCIONES

La existencia de una relación directa entre 

el régimen del trabajo y el régimen de la 

protección resulta casi evidente, en la me-

dida en que, al menos en Francia, las pro-

tecciones sociales, o en todo caso las pro-

tecciones mas fuertes, fueron construidas 

sobre la base de las condiciones estables 

del trabajo. Así funcionaba el sistema de 

seguros que cubría al conjunto de los traba-

jadores contra circunstancias tales como la 

enfermedad, los accidentes, la vejez sin re-

cursos, etc. Es obvio que este sistema se ha 

visto gravemente dañado por el paro masivo 

y por la precarización del empleo. Se ha vis-

to afectado en su financiación, pues en úl-

timo término los trabajadores que cotizan 

deben pagar la seguridad de una mayoría de 

inactivos, o de trabajadores precarios, que 

cuentan con pocos recursos y que no pue-

den asegurarse a sí mismos. Pero el siste-

ma se ve aún más gravemente afectado en 

su estructura, pues una población cada vez 

más numerosa no puede ya beneficiarse de 

la protección, bien porque no trabajan, bien 

porque trabajan en condiciones tan degra-

dadas que no tienen derecho a protección. 

Y no es una casualidad que a mediados de 

los años setenta se multiplicaran tipos muy 

diferentes de protecciones que obedecen a 

la lógica de lo que se denominó los mínimos 

sociales. Son protecciones en forma de in-

gresos otorgados a personas en situación 

de necesidad. Hay una lista amplia de estos 
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dispositivos de protección, y no voy a repasar ahora todo el inven-

tario, pero se puede observar que esas protecciones son inferiores 

a las que están construidas a partir del trabajo. Por otra parte, es-

tas protecciones están supeditadas a determinadas condiciones, 

es decir, los beneficiarios deben probar que se encuentran en si-

tuación de necesidad, que se encuentran al margen del régimen 

común, con todos los efectos estigmatizantes que ello conlleva.

No digo todo esto para condenar todas estas medidas que son 

útiles, e incluso necesarias, para personas que se encuentran en 

dificultades, pero al menos es preciso reconocer que estas protec-

ciones son con frecuencia mediocres, y que están lejos de asegurar 

una verdadera independencia económica y social de los beneficia-

rios. Y añado también que estas medidas construyen situaciones 

que podríamos calificar de bastardas, situaciones bastante curiosas 

y sobre las que a mi juicio vale la pena detenerse a reflexionar. Voy 

a referirme rápidamente a la última de estas medidas, que se de-

nomina Ingreso de Solidaridad Activa, un dispositivo que ha sido 

presentado por el gobierno francés como la gran medida social y 

está dirigido a algunos de los beneficiarios de esos mínimos sociales 

que acabo de evocar, los que reciben por ejemplo la Renta Mínima 

de Inserción. El Ingreso de Solidaridad Activa tiene por objetivo 

estimular a los beneficiarios de esos mínimos sociales a retomar 

un trabajo. El menor trabajo, por mínimo que sea, les será pagado. 

La intención es buena, pues no es muy agradable ser pura y simple-

mente un asistido, pero hay que comprender que se va a multiplicar 

el número de personas que serán, por decirlo así, mitad trabajado-

res, mitad asistidos. Tendrán un empleador, cobrarán un salario 

por las horas de trabajo que realicen –aunque evidentemente ese 

salario será demasiado bajo para permitirles subsistir– y, al mis-

mo tiempo, van a continuar recibiendo el subsidio de solidaridad 

financiado por la seguridad social. Esto quiere decir que se desdi-

buja la frontera entre asistencia y trabajo, de modo que se puede 

ser en un porcentaje de un cuarto, de la mitad, de tres cuartos, un 

trabajador, y se puede ser en distintas proporciones alguien que 

se beneficia del subsidio público. Y una vez más no digo esto para 

condenar estas medidas, no tengo derecho a condenarlas ya que 

pueden ser útiles a toda una serie de personas que las necesitan, 

pero al mismo tiempo comprobamos que constituyen una regre-

sión extraordinaria tanto respecto al régimen del trabajo vinculado 

al estatuto del empleo, como respecto al régimen de protecciones 

aseguradoras que proporcionaban un derecho incondicional a la 

protección.

ESTATUTO DEL INDIVIDUO

Pasemos ahora a una tercera implicación de esta gran transforma-

ción que afecta al estatuto del individuo mismo o, en todo caso, a 

un número cada vez mayor de individuos que propongo denominar 

individuos por defecto.

La degradación del trabajo, la degradación de las protecciones, 

puede implicar la degradación del propio individuo, de su capaci-

dad de conducirse como un individuo de pleno derecho, es decir, 

con un mínimo de independencia, con la capacidad de ejercer sus 

responsabilidades en la sociedad.

Un individuo no es una especie de entidad que cae del cielo, 

equipado desde siempre con todas sus capacidades, y susceptible 

de conducirse de forma autónoma en la existencia. Para poder 

conducirse como un individuo de pleno derecho es preciso dis-

poner de determinadas condiciones o soportes. La historia social 

muestra que el individuo moderno, para liberarse de las necesida-

des, para poder conducirse como un ser responsable, ha precisado 

previamente del soporte de la propiedad. Y es por esto que, por 

ejemplo, los primeros proletarios no gozaban, hablando con pre-

cisión, del estatuto del individuo. Eran seres humanos completa-
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mente despreciados, contemplados como los nuevos bárbaros, como 

se decía en la época. No tenían nada y, hablando socialmente, no 

eran nada. Poco o nada tenían que ver con la concepción del indi-

viduo libre y responsable que figura por ejemplo en la Declaración 

de los derechos del hombre y del ciudadano. Y estos proletarios mise-

rables adquirieron el estatuto de individuos plenos cuando con-

quistaron derechos que les proporcionaban los medios necesarios 

para sentirse liberados de las necesidades inmediatas. Se podría 

decir que se produjo una generalización, una democratización, 

de la capacidad de ser verdaderamente un individuo a partir del 

momento en que la gran mayoría de la población de un país como 

Francia –pero esto sería válido para cualquier otro lugar– dispuso 

de recursos y de protecciones suficientes para poder conducirse en 

la vida social con un mínimo de independencia. Para los no pro-

pietarios, el estatuto del individuo estuvo ligado a la solidez de la 

condición salarial. El trabajador extraía lo esencial de sus recursos 

y de sus protecciones de la solidez del marco laboral. Esto explica 

que cuando ese suelo protector se vio erosionado fue el individuo 

mismo el que se fragilizó y el que, en último extremo, se encontró 

socialmente invalidado. Tal es el caso en la actualidad de muchos 

parados de larga duración. Todos los estudios sociológicos sobre 

el paro muestran que lo que pierde el parado no son únicamente 

recursos financieros, sino que, con mucha frecuencia, es su propia 

identidad social la que se resquebraja. Y como señalaba antes, esta 

situación no está únicamente vinculada al paro, sino también a la 

multiplicación de situaciones de precariedad. No se puede con-

cebir la precariedad únicamente como una situación transitoria, 

como un mal momento más o menos difícil que hay que superar 

mientras se espera alcanzar un empleo duradero. Se puede pro-

ducir una precariedad permanente, por decirlo así, y precisamente 

por esto he propuesto la expresión de «precariado» para designar 

el desarrollo de una especie de estrato de la división del trabajo 

que se encuentra por debajo de los asalariados normales prote-

gidos por el estatuto del empleo. Creo que nos debemos plantear 

la siguiente pregunta: ¿qué es lo que significa ser un individuo en 

estas condiciones? Esto no implica ningún menosprecio por todos 

aquellos que son individuos como todo el mundo, en el sentido 

de que tienen placeres, penas, necesidades y deseos. Con mucha 

frecuencia estas personas manifiestan efectivamente la voluntad 

de ser individuos, de conducir sus vidas de un modo autónomo, 

pues casi nadie escapa a esa exhortación compartida en nuestra 

sociedad. Sin embargo, son muchos los que no tienen los medios 

para ser los individuos que tendrían que ser, es decir, que carecen 

de los recursos mínimos para realizar esta aspiración, de modo 

que están condenados a vivir en la incertidumbre. Viven al día, 

no pueden hacerse cargo de sí mismos en el presente y, por tanto, 

aún menos pueden organizar su porvenir. Creo que es imprescin-

dible reconocer la existencia de estos individuos, proporcionarles 

un espacio, pues la tendencia hoy dominante es la celebración del 

individuo emprendedor que asume sus responsabilidades y al que 

hay que liberar de las coacciones estatales y burocráticas para que 

pueda desarrollarse plenamente.

Me parece que el individuo es sin duda el valor de referencia 

en nuestra sociedad, y que ser un individuo libre y responsable, 

como nos propone la Declaración de los Derechos del Hombre y del 

Ciudadano, es un bello ideal. Sin embargo, desde una perspecti-

va sociológica se queda muchas veces tan sólo en eso, en un ideal, 

cuando en nuestra sociedad existen formas muy problemáticas de 

ser un individuo. Dicho de otro modo, la dinámica de la Moder-

nidad puede también invalidar, descalificar, a los individuos. El 

papel de la sociología es explorar esa zona un tanto gris, oscura, 

vergonzosa que ha generado el proceso de descualificación del tra-

bajo y debilitamiento de las protecciones.

Me parece que el último episodio de esta crisis que comenzó en 

los años setenta, es decir, el cataclismo financiero que se desenca-
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denó en otoño de 2008, tiende a confirmar este análisis. Sin duda 

la crisis actual responde a disfuncionalidades relacionadas con el 

capital financiero internacional, con la especulación irresponsable 

de los bancos y con otros factores, pero para comprender lo que 

la hizo posible me parece que es preciso remontarse a contraco-

rriente al debilitamiento de esas regulaciones del trabajo, de las 

protecciones sociales, que habían conseguido en cierta medida do-

mesticar el mercado –por retomar otra fórmula de Karl Polanyi–, al 

final de la trayectoria del capitalismo industrial. Hemos asistido a 

una cierta remercantilización del trabajo y de la protección social. 

Se podría, de este modo, interpretar la autonomización del mun-

do financiero como la culminación de ese proceso. Hay un viejo 

proverbio chino que dice así: el pescado se pudre por la cabeza. La 

cabeza del actual régimen del capitalismo es el capital financiero 

internacional, y hay efectivamente algo profundamente patológico 

en su funcionamiento. Pero la cabeza del pescado no se pudriría si 

el cuerpo no estuviese ya enfermo, gangrenado, es decir, si eso que 

denominamos la economía real, el mercado de trabajo, no se hubiese 

visto ya desestabilizado por las desregulaciones.

© Robert Castel. Texto publicado bajo una licencia Creative Commons. Reconocimiento – No 

comercial – Sin obra derivada 2.5. Se permite copiar, distribuir y comunicar públicamente 

por cualquier medio, siempre que sea de forma literal, citando autoría y fuente y sin fines 

comerciales.

La montée des incertitudes. Travail, protections, statut de l’individu, 
París, Seuil, 2009

Pensar y resistir: la sociología crítica después de Foucault 
[Robert Castel et al.], Madrid, Círculo de Bellas Artes, 2006

Inseguridad social: ¿qué es estar protegido?, Buenos Aires, Manantial, 2004

Las metamorfosis de la cuestión social: una crónica del salariado, 
Buenos Aires, Paidós, 1997

La gestión de los riesgos: de la anti-psiquiatría al post-análisis, 
Barcelona, Anagrama, 1984

Espacios de poder, Madrid, La Piqueta, 1981

El orden psiquiátrico: la edad de oro del alienismo, Madrid, La Piqueta, 1980

El psicoanalismo: el orden psicoanalítico y el poder, México, Siglo xxi, 1980

CONFERENCIA CAMBIOS EN EL TRABAJO, LAS PROTECCIONES 
Y EL ESTATUTO DEL INDIVIDUO
09.12.09

PARTICIPAN ROBERT CASTEL • FERNANDO ÁLVAREZ-URÍA • JULIA VARELA

ORGANIZA CBA

COLABORAN EMBAJADA DE FRANCIA • DEMON

Juan de Sande, Llanares, 2004, 146 x 125 cm



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.1000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile (None)
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages false
  /ColorImageDownsampleType /Average
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth 8
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /FlateEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages false
  /GrayImageDownsampleType /Average
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth 8
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /FlateEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages false
  /MonoImageDownsampleType /Average
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages false
  /MonoImageFilter /None
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e9ad88d2891cf76845370524d53705237300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc9ad854c18cea76845370524d5370523786557406300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <FEFF9ad854c18cea306a30d730ea30d730ec30b951fa529b7528002000410064006f0062006500200050004400460020658766f8306e4f5c6210306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103055308c305f0020005000440046002030d530a130a430eb306f3001004100630072006f0062006100740020304a30883073002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d3067958b304f30533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020ace0d488c9c80020c2dcd5d80020c778c1c4c5d00020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken die zijn geoptimaliseerd voor prepress-afdrukken van hoge kwaliteit. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents best suited for high-quality prepress printing.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /ESP <>
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




